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No se le asignan casos criminales
ISlmpiemade,ee le da rienda suelta!

"HARRY, EL SUCIO" cada minuto

se jugaba la vida luchando contra

el imperio del crimen. ¡Cada se-

gundo sentirá usted un sobresal-

to viéndole en acción!

* Hasta el último rincón del mundo del
hampa temblaba cuando el inspector HA-
RRY se lanzaba a la acción.

HORARIO: Continua desde las 5,30; último
pase, 10,30 noche

(Mayores de 18 años)
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GRAN ACONTECIMIENTO CINEMATOGRAFICO

DOS HOMBRES VIOLENTOS EN UNA ORGIA DE FURIA... ¡TODO POR UNA MUJER!

vINEMASCOPE	 __......---..
N
n

E
a

U)

EXISTEN LOS

PROFETAS
Por DOMINGO MANrRED9 CANO

HAMOS un ejemplo. Un día del año mil ochocien-

V
 tos noventa y seis, que escribo con letras y no con
guarismos para evitar toda posibilidad de errata,
un hombre llamado W. E. Ayrton escribió todo esto

que sigue: "Llegará el día en que los hilos de cobre
y los cables de gutapercha sirvan solamente para des-
cansar en los museos; entonces, el hombre que quiera
hablar con un amigo y no sepa dónde encontrarle le
podrá llamar con voz eléctrica y decirle: ",Dónde es-
tás?" Esta llamada sólo será oída por aquel hombre
llamado que tiene una oreja eléctrica. El requerido
contestará: "Estoy en las profundidades de la mina

de Newcastle"; o acaso, "Estoy volando sobre las ci-
mas de los Andes"; o, tal vez, "Estoy navegando por
el océano Pacífico"; a lo peor no contesta nunca, y
sólo por eso estaremos seguros de que el amigo está
muerto... "

Hay más ejemplos de profecías. Veamos ésta: el
protagonista de la maravilla fue Hans Dominik, pio-
nero de la radiodifusión, quien el año mil novecientos
trece dijo esto: "En el futuro, un orador pronunciará
su discurso delante de un aparato y sin necesidad de
hilos se hará oír por millones de hombres." Podríamos
encontrar más ejemplos, pero ya basta con estos dos.
Podríamos también sacar consecuencias para todos los
gustos. Pero la razón de mi cuento y la meta de mí
arponcillo va por otros caminos. La explicación no es
fácil, porque vivimos en una sociedad tan hipersensibi-

lizada que basta nombrar la cuerda para que millones
de ciudadanos se sientan aludidos como posibles ahor-
cados. Vamos a contar una historia breve, con Napo-
león como protagonista.

Acaba la batalla de Waterloo. Todavía no eran
realidad las profecías posteriores de Ayrton y de Do-

minik. Es natural: estos profetas ni siquiera habían

nacido. Pues por no haber posibilidad de transmisión

de mensajes sin hilos y a la velocidad de la luz, fue

posible que de la derrota de Napoleón surgiera el fabu-

loso imperio económico de los Rothschild. Veamos por

qué: Consumada irreversiblemente la derrota del corso,

un Rothschild, el primero de la dinastía, que era en

aquel momento un desconocido, tomó un carricoche y

se marchó a toda prisa a la costa para fletar un barco,

que a toda prisa también le llevaría a Inglaterra. Por

supuesto, durante el viaje guardó el más riguroso se-

creto sobre la batalla y sus resultados. Llegado a Lon-

dres, corrió a la Bolsa, donde especuló hasta obtener

la más fabulosa fortuna del mundo moderno. Si las

profecías de Ayrton y Dominik se hubieran hecho rea-

lidad a tiempo de estar presentes en Waterloo, toda

la Historia, con mayúscula, habría cambiado de curso,

como esos ríos desviados con una explosión de dina-

mita.

Vivimos una época de profetas a todos los niveles.
En las novelas de ciencia-ficción se anuncian mara-

villas que algún día serán realidades, como lo son

ahora la del amigo que llama al amigo con una voz

eléctrica que sólo puede oír aquel que lleva la oreja

eléctrica correspondiente, o la del orador que delante

de un aparato habla para que sin necesidad de hilos
le oigan millones de personas. También hay una poli-

tica-ficción que anuncia grandes maravillas para el
futuro. Incluso hay una nueva denominación para de-
terminados profetas: futurólogos. Esperemos que esas

maravillas se hagan realidades antes que una nueva

derrota de Waterloo haga posible que otro Rothschild
llegue a la Bolsa antes que la noticia y consiga otra

vez la fortuna más fabulosa de la Historia, con ma-

yúscula.

-CINE ALBENIZ-
HOY, GRANDIOSO ÉXITO, HOY * CUARTA SEMANA

-CINE URRUTIA-

¡UNA MUJER EN MEDIO DE DOS HOMBRES ACORRALADOS!

(Mayores de 18 años)

HORARIO: Continua desde las 5,30; último pase, 10,30 noche.
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